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Este número de Alquima surge de una preocupación compartida con muchos co-
legas sobre la manera en la que ciertas formas de ver se consolidan durante la pri-
mera mitad del siglo XX. Walter Benjamin había vaticinado en 1936 que la imagen 
multirreproducible anunciaba la liquidación de la tradición visual como la habíamos 
conocido. Su pronóstico resultó cierto y una nueva visualidad había emergido con 
la aparición de las revistas superilustradas en la década de los años treinta. La 
relación de la fotografía, como imagen de producción mecánica y amplia repro-
ductibilidad, con las vanguardias artísticas del siglo XX significó para la producción 
fotográfica la apertura de espacios polifacéticos de diseminación. Las revistas ya 
habían demostrado, desde las postrimerías del siglo XIX, ser soportes privilegiados 
para la amplia circulación de imágenes fotográficas. Con el uso de la técnica del 
fotograbado y luego con el medio tono, también probaron ser medios idóneos para 
el desarrollo de un diseño editorial que convertía a la puesta en página en un arte 
de escenificación novedoso y vanguardista como muestran muchas de las imáge-
nes aquí incluidas.1

En la segunda mitad del siglo XX los editores mexicanos encontraron en las pági-
nas de estas publicaciones no sólo un lugar para experimentar con la tipografía, 
como podemos ver en los encabezados de las revistas Zig-Zag e Imagen, por 
ejemplo, sino para poner en juego un conjunto de elementos visuales como la ilus-
tración, la caricatura y la fotografía. Revista de Revistas y El Ilustrado (originalmente 
El Universal Ilustrado), y las revistas Hoy y luego Mañana y ¡Siempre! nos ofrecen 
algunos de los más caros ejemplos de ilustración de época en sus portadas y 
de caricaturas políticas y fotografías de las más variadas en sus interiores. Los 
fotorreportajes y los fotoensayos fueron dos expresiones narrativas particulares en 
las que se combinaron los relatos en los textos con los relatos en las secuencias 
visuales retomando el concepto cinematográfico del montaje. Es decir, una narra-
ción construida por una secuencia de imágenes que permitían crear un sentido de 
“historia”, un acontecimiento cotidiano, una noticia del momento que sería leída, a 
su vez muchos años después para reconstruir un sentido de la historia (social,  po-
lítica, económica, etcétera). La fotografía documental o testimonial se convirtió así 
en una de las expresiones visuales más difundidas entre 1930 y 1970. Algunas de 
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estas imágenes generadas en países como Alemania, Francia y Estados Unidos de 
Norteamérica también encontraron difusión al ser puestas en circulación en libros 
de fotografía documental como Men at work: photographic Studies of Modern Man 
and Machines, del fotógrafo Lewis Hine (1932), con las imágenes heroicas de los 
trabajadores y el manejo de maquinaria industrial como lo fueron en Alemania Eisen 
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und Stahl con fotografías de Renger-Patzsch (1931), o Deutsche Arbeit (1930) o el 
libro Atget: photographe de Paris (1930), o el muy audaz tomo sobre París fotogra-
fiado por el escritor y periodista soviético Ilia Ehrenburg, Moi Pariz, en 1933.2 En 
México este género lo podemos apreciar en varias publicaciones también, como 
por ejemplo en el libro del fotógrafo Luis Márquez Romay, Folklore mexicano, con 



1 Véase Pierre Albert y Pilles Feyel, “Photography and the Media. Changes in the Illustrated Press”, en Michel Frizot, New History of 
Photography, Colonia, Könemann, 1998, pp. 359-369.
2 Martin Parr y Gerry Badger, The Photobook: A History. vol. I, Nueva York, Hardcover, 2005.
  

texto de Justino Fernández e impreso por Eugenio Fischgrund (1953). Algunas re-
vistas, como Mexican Folkways, se especializaron en una temática particular como 
el folklore y las tradiciones indígenas en el país y recurrieron a la fotografía desde 
las cámaras de Weston y Modotti o de los autores que como Frances Toor reunían 
acervos fotográficos de carácter más “etnográfico”.

Estas publicaciones nos permiten apreciar el acontecer de una historia cultural rica 
en problemas y temas, desde las inclinaciones de las clases sociales, los gustos y 
vicios, el consumismo y la creación de mercados y por ello la toma de momentum  
de eso que en la actualidad conocemos como “la sociedad del espectáculo”, has-
ta las versiones de difusión de obras literarias, reseñas históricas del pasado del 
país, las actitudes profascistas de algunos editores frente a la escalada que llevó a 
Europa a la Segunda Guerra Mundial, los reportes de esta guerra y sus efectos, la 
tradición mexicana, las fiestas, el cine, las tiples y vedettes.

Los autores de los textos que aquí se presentan, investigadores especializados en 
la historia de la fotografía en México, mostramos un acercamiento a una riquísima 
fuente de investigación histórico estética en múltiples facetas. De estos ensayos 
y las imágenes que los acompañan pueden destilarse además otras cosas como 
el manejo de la imagen de las mujeres como una construcción visual de género 
particularmente en el texto de Rosa Casanova sobre la producción fotográfica en 
el Universal Ilustrado, o en el de Georgina Rodríguez, Mujeres y Deporte, o el de 
Ricardo Pérez Montfort sobre Vea. Estos tres acercamientos permiten mirar a tra-
vés de las fotografías e ilustraciones que los visten una compleja construcción de 
los imaginarios femeninos dominados en muy buena medida por las divas del cine 
estadounidense. Rebeca Monroy, por su parte, nos abre las páginas de la atrevida 
revista Zig-Zag. También ofrecemos un atisbo a la producción de autor en una 
sofisticada revista, Imagen, hebdomadario que por desgracia tuvo corta vida y 
que aborda Laura González. La construcción de las imágenes políticas y sus usos 
para defender, promover o incluso hasta para subvertir sus sentidos y mediatizar 
dogmáticamente los acontecimientos políticos las apreciamos en los textos de Abe 
Román sobre Bordes Mangel y de Alberto del Castillo sobre las revistas que pre-
sentaron el movimiento de 1968 y el genocidio que le siguió. 

Esperamos que con esta probadita los investigadores no duden en recurrir a estos 
impresos como espacios de consolidación de formas de ver, maneras de vivir y de 
comprender “la vida nacional”.
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